¿Cómo puede un budista cuidar el medio ambiente?

Por Lobsang Tönden, 
 Centro de Retiros Oseling, 2005. España.  Monje budista mexicano.

En un mundo lleno de avance tecnológico pero azotado por la violencia, sus habitantes nos enfrentamos a otro reto: “Preservar nuestro hogar, el planeta azul, la tierra”. El medio ambiente está íntimamente relacionado con nuestro bienestar como seres humanos. Y esto no es dogma de fe ni ningún postulado de creencia obligatoria. Es la realidad descrita hace 2,600 años por un príncipe llamado Sidartha Gautama, conocido como el Buda. Aunque en realidad no necesitamos que Buda, Dios o algún gran pensador vengan a decirnos esto. El hecho de que el medio ambiente esté ligado al bienestar de la raza humana, es algo de sentido común, que en ocasiones este sentido no es tan común. 

Mi intención no es hacer una lista de todos los desastres ecológicos que hemos causado y estamos causando como humanidad. Mi intención simplemente es transmitir algunas de las recomendaciones que he escuchado de mis maestros y proponer ciertas cosas prácticas a tomar en cuenta. Para que todos comencemos a cuidar el medio ambiente. 

Este escrito no está diseñado solamente para los budistas. Así como las enseñanzas del Buda tampoco lo están.

Hace algunos años, en 1990 para ser exactos, Su Santidad el XIV Dalai Lama habló de la importancia de cuidar las áreas verdes. Desde luego no en todos los lugares del mundo se cuenta con bosques y selvas. Pero en los lugares en donde cuentan con este tipo de paisajes, es extremadamente necesario que los habitantes se involucren en rescatar y preservar esos ecosistemas. El Dalai Lama pronunció las siguientes palabras: 

“En el pasado, la principal necesidad de las personas era el cultivo de las tierras. Los seres humanos no tenían que pensar en otros elementos animados o inanimados. Sin embargo, en la época actual, los efectos adversos producidos por la superpoblación y el progresivo aumento de numerosos elementos químicos en la atmósfera, han propiciado un desequilibrio en las lluvias y el calentamiento global. Este calentamiento ha conllevado a cambios en el clima”
En esta primera parte de su discurso, Su Santidad da un panorama de la situación actual. Invitándonos a tomar conciencia de lo que está sucediendo. Pero al decir “tomar conciencia”, no me refiero simplemente a reconocerlo. Sino a intentar hacer algo para cambiarlo, a estar dispuestos a poner nuestro grano de arena. Continúa diciendo: 

“Debido al crecimiento de la población, se llevan a cabo grandes talas de árboles para combustible, y con objeto de conseguir más terreno para el cultivo agrícola... Dado el hecho de que particularmente tengo una responsabilidad en ese ámbito, he comprado estas semillas de árboles frutales con parte del dinero que se me ofreció con el Premio Nobel de la Paz. Para distribuirlas entre todos ustedes y que cada uno se encargue de plantarlas”.  

Al plantar árboles y cuidarlos, no nada más cuidamos la tierra, sino que estamos contribuyendo a la limpieza del aire. Algunas sugerencias de cosas que podemos adaptar a nuestra vida para cuidar la tierra y el aire son:

1. Plantar por lo menos, una vez al año un árbol y cuidarlo hasta que crezca.

2. Tener plantas o macetas en nuestra casa. 

3. Evitar quemar cosas innecesariamente, en especial plásticos. 

4. Consumir la menor cantidad de luz posible; ya que esto contribuye a que no se contamine más el aire quemando combustible para producir energía eléctrica. 

5. Una excelente forma de contribuir a preservar el planeta, es tener un control adecuado sobre la natalidad. Como seres humanos podemos pensar a largo plazo y reconocer que el planeta ya no puede alimentar, albergar ni mantener a tantos y tantos seres humanos. 

El índice de natalidad ha disminuido notablemente en países europeos y se enfrentan con el problema de que se están convirtiendo en sociedades ancianas. Y por otro lado, en los países de tercer mundo muchas personas siguen teniendo un número indiscriminado de hijos. Creo que lo mejor, sería intentar llegar a un equilibrio, al menos dentro de nuestra familia. ¡Eso es contribuir a la sociedad! 

Pensar en tener un menor número de hijos. Con esto no quiero decir que el aborto sea algo necesario; al contrario, el tener una adecuada planeación disminuye los índices de abortos. Y a los hijos que tengamos, educarlos adecuadamente resaltándoles la importancia de cuidar el medio ambiente. 

El tema del agua también es importante. A pesar de que es el líquido vital, pareciera que a la humanidad no nos importa el sobre explotar nuestros mantos acuíferos y derrochar el uso del agua corriente en las casas. Pero el quejarse no sirve de nada. Lo mejor es actuar, al menos a nuestro nivel. Lo que podemos hacer para cuidar el agua en nuestras casas es: 

1. No arrojar al drenaje aceite. Cuando acabemos de cocinar, limpiar los platos y el sartén con servilletas para quitarles el aceite. Es extremadamente difícil separar el agua del aceite. 

2. Tomar duchas cortas, que no pasen de 10 minutos.

3. Evitar desperdiciar el agua. Como por ejemplo lavar la calle o el coche utilizando grandes cantidades de agua. Es mejor utilizar una cubeta o cubo. 

4. Si tenemos un altar con cuencos de ofrecimientos de agua. Utilizar el agua para regar las plantas por ejemplo. 

5. Si ves que alguien está desperdiciando el agua, con una actitud amable hacérselo notar. 

La basura y los desechos es también un tema a tratar. 

1. Separar la basura orgánica de la inorgánica. Aunque no haya contenedores de basura para ambas; existen personas llamadas pepenadores que en los basureros recogen los desechos. 

2. Utilizar el menor número de recipientes de plástico.

3. Al momento de arrojar a la basura botellas de plástico, destaparlas y comprimirlas para que ocupen el menor espacio posible. 

A menudo pensamos: “Pero yo sólo no puedo hacer mucho por el planeta, es cuestión de todos”, y es verdad, pero no es pretexto para no actuar. ¿Imagínense si los grandes líderes del mundo hubieran pensado de esa forma?, ¿quiénes serían ahora Martín Lutherking, la Madre Teresa de Calcuta, Mahatma Gandhi o el Dalai Lama? O incluso el mismo Hitler. Ellos nos demuestran que la influencia de una sola persona puede llegar a muchos otros. 

En una ocasión, durante unas enseñanzas con Lama Zopa Rimpoché, alguien del público le preguntó ¿cuál es la causa de los desastres naturales? Rimpoché enumeró varias razones; pero lo más interesante de su respuesta fue al final, cuando dijo: “Podemos encontrar una y mil causas que producen desastres naturales. Pero lo que es certero, es que mientras las personas no comiencen a desarrollar un buen corazón y a ser considerados con los demás, no habrá fin a los desastres naturales. ¿Por qué?, debido a que la causa raíz de todos estos desastres es la falta de conciencia en la mente humana.” 

Creo que no hay mejor forma de terminar con este escrito. Espero que estas palabras puedan ser de utilidad para todos aquellos interesados en hacer algo por nuestro planeta y por sus futuros habitantes. ¿No sería maravilloso entregar a las generaciones futuras una humanidad más compasiva, conciente y menos violenta? Eso está en nuestras manos. 

Abandonar el egoísmo es el mayor logro.
Controlarse a si mismo es el mayor valor.

Buscar servir a los demás es la mayor cualidad.

Estar atento continuamente es el mejor precepto.

Percibir la vacuidad en todo es la mejor medicina.

La mayor de las acciones,

es no estar conforme con las costumbres mundanas.

Transformar las pasiones es la mejor magia.

El desapego es la mayor generosidad.

Una mente pacífica es la mayor bondad.

La mayor paciencia es la humildad.

El mayor de los esfuerzos no espera resultado alguno.

Una mente que sabe dejar pasar las cosas es la mejor meditación.

La mayor sabiduría es ver a través de las apariencias.
El maestro Atisha
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